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Bendiciones de Dios

1 Pedro 3:

“… sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos fraternalmente, 
misericordiosos, amigables, no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, 
sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis 
bendición.”

En esta primera epístola, Pedro nos habla de “herencia incorruptible.” Los hijos de Dios, 
redimidos por la sangre de Cristo, somos un pueblo especial, la Biblia declara que 
nosotros somos “Bendición de Dios” aun cuando el enemigo nos trate como basura o 
como la peor plaga entre la humanidad.  Nosotros somos bendecidos: Dios nos llama su 
“…especial tesoro sobre todo los pueblos…(Ex. 19:5).  Pedro dice, “linaje escogido, real 
sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios…” (1 Pedro 1:9).

Bendición/es de Dios es un término o una expresión común.  Como es que algunos  
definen “las bendiciones de Dios?”  Para muchos se refieren a cosas terrenales y 
posesiones materiales.  Para otros, es un tipo de servicio de adoración.  Pero, mas 
propiamente definido, “bendición” nos habla de una relación restaurada con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo.  

En esta mañana, Quero hablarles sobre 3 ingredientes necesarios para poder obtener las 
bendiciones de Dios?  Se trata de 3 palabras y cada una comienza con la letra “R”  como 
la palabra “Rico.”  Son las palabras: (1) Reconocer, (2) Requisitos, y (3) Responder.

I. Primero, La necesidad de Reconocer dos cosas:
a. Tu necesidad personal.

i. El enemigo roba al hombre las bendiciones de Dios cuando lo 
convence que no tiene necesidad espiritual.

ii. Esto fue el casa en la vida del joven rico (Lucas 18).
1. Se sentía orgulloso porque el se esforzaba en  guardar toda 

la ley de Moisés.
2. Su orgullo no le permitía reconocer que tenía problema con 

avaricia.
3. Con el reconocimiento de necesidad viene el 

arrepentimiento. Consideremos el caso de:
iii. Ejemplo de Zaqueo, Lucas 19:8 “…Señor, la mitad de mis bienes 

doy a los pobres; y si en algo he defraudado a alguno, se lo 
devuelvo cuadruplicado.”

iv. Cuando buscamos falla en otros, no permitimos al Espíritu Santo 
que nos revele nuestra necesidad.

v. Por lo tanto, para recibir necesitas considerar tu necesidad personal 
en tu vida.



b. La soberanía divina.
i. El plan eterno del Dios soberano no puede ser alterado por el 

hombre.
ii. El nos ha dado Su nombre: “Por mi, por amor de mi mismo lo 

haré, para que no sea amancillado mi nombre, y mi honra no la 
daré a otro” (Isa. 48:11).

1. Moisés: “Jehová peleara por vosotros…” (Ex. 14:14).
2. David: “Y cuando oigas ruido como de marcha por las 

copas de las balsameras, entonces te moverás; porque 
Jehová saldrá delante de ti a herir el campamento de los 
filisteos” (2 Sam. 5:24).

3. Isa. 54:17 “Ninguna arma forjada contra ti prosperara…”  
4. Jesús dijo a sus discípulos, “y lo que pidieres en mi nombre 

yo lo haré.”
iii. Las promesas de Dios que no pueden fallar, son seguras.

1. Pedro nos habla mucho del poder de la palabra:
a. “siendo renacidos…por la palabra de Dios que vive 

y permanente para siempre” (1:23)
b. “La hierba se seca, y la flor se cae; mas la palabra 

del Señor permanece para siempre” (1:24, 25).
2. Hay 32,000 promesas en la Biblia.
3. Jehová dijo a Balaam, “vuelve a Balac, y dile así…Dios no 

es hombre, para que mienta, Ni hijo de hombre para que se 
arrepienta.  El dijo, y no hará?  Hablo, y no lo ejecutara?  
(Numbers 23:19).

4. “he aquí, he recibido orden de bendecir; El dio bendición, y 
no podré revocarla” (vr, 20).

5. El primer paso para recibir las bendiciones de Dios es el (1) 
reconocer tu necesidad personal, (2) La soberanía de Dios, 
y (3) la certeza de sus promesas. 

II. Segundo, la necesidad de cumplir con dos requisitos.
a. Las bendiciones de Dios no se pueden comparar, sin embargo hay 

requisitos necesarios para poder obtenerlos.
b. Las promesas de las bendiciones de Dios son condicionales.

i. Dios que da gratuitamente lo que uno no merece y no puede 
ganarse ha puesto perímetros por el cual se reciben sus 
bendiciones.

c. La viuda junto vasijas y de “una vasija de aceite” lleno todas las vasijas 
con aceite (2 Reyes 4:1-7) y pago sus deudas.

d. Dos cosas especificas son necesarias el milagro:
i. Fe

1. Fe tiene que ser en Dios, y el se encarga de el resto.  
Cuidado de no enfocar en el resultado.

2. Heb. 11:6  “…que el es y es galardonador de los que le 
buscan.”

ii.  Obediencia.



1. Muchas veces esto es necesario antes y después del 
milagro.

2. La resurrección de Lázaro de los muertos (Juan 11).  
a. “Quitad la Piedra” antes del milagro.
b. “Desatadle y dejadle ir” después del milagro.

iii. Fe y Obediencia.  El uno sin el otro esta incompleto/insuficiente 
para recibir Sus bendiciones.

III. Tercero, La necesidad de Responder.
a. Dios es el Dios de propósito.  Sus bendiciones son para beneficio y para 

Su Gloria.
b. Dos repuestas mayores:

i. Disponible a ser cambios.
1. Dejar el hombre Viejo y poner el Nuevo hombre.
2. “Porque habéis sido comprados por precio; glorificas, pues, 

a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales 
son de Dios.” 1 Cor. 6:20.

3. Cambiar de una mentalidad de victima a una mentalidad de 
vencedor.

ii. Listo Para aceptar responsabilidad.
1. Bendiciones de Dios no son para ganancia egoísta.
2. La Biblia dice: “porque a todo aquel a quien se haya dado 

mucho, mucho se le demandara; y al que mucho se le haya 
confiado, mas se le pedirá” (Lucas 12:48).

3. Ejemplo: El endemoniado de la región de los gadarenos 
(Lucas 5).

4. El Señor le ordeno que regresara a su familia y tomar 
responsabilidad como padre y esposo.

iii. El responder al propósito de Dios es el factor principal en 
determinar la cualidad/o el grado de bendición que tú recibes.

1. Bendición Material
2. Dones espirituales
3. Dones de ministerio

iv. Recuerde: Los recursos de Dios son sin límite, sin igual, que no 
pueden fallar.

Conclusión:
Nuevamente Pedro nos dice: “no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, 
sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis 
bendición” (1Pedro 3:9).

Primero, ven a El con un Corazón sincero y con arrepentimiento.  Mantén un Corazón 
abierto, y honesto ante el Señor.  Además, tú recibes lo que tu esperas en fe.  Fe y 
obediencia aseguran la bendición de Dios.  Finalmente, debes estar dispuesto a cambiar.  
Dispuesto a aceptar la responsabilidad de compartir el Amor de Cristo y su benignidad.  
Prepárate para la bendición de Dios.


